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 84. LA LUZ DEL FAROL.

Como todas las ciudades y poblaciones, Juana Núñez empren​dió la lucha contra las tinieblas nocturnas. Se colocó en sus inci​pientes calles el clásico farol de petróleo; ese farol que tanto sabori poético tiene; ese farol que fue testigo mudo de tantas hazañas, al atravez del tiempo; ese farol que muchas ciudades de hoy, como Londres, conservan todavía como signo de un pasado que no debe perderse en la tradición de los pueblos.

En los últimos años del siglo XIX las calles de Juana Núñez se vieron iluminadas débilmente por la luz de unos pocos faroles. Según Csorio Gómez (O. c. pág. 81) el primer farolero fue Ignacio Gabriel, que continuó su oficio hasta 1900. En enero del año siguiente, el Ayuntamiento dispuso que se colocaran en el parque de recreo algunos faroles, que habían vendido Ariza y Grisser de Sánchez, por la suma de 39 pesos.

El 5 de mayo de 1902 fue nombrado "alumbrador público" el señor Chucho Guzmán, con sueldo de 6 pesos mensuales. Fue también alumbrador público el hermano de Ignacio Gabriel, Mi​guel, a quien el pueblo llamó "Miguel Meso", todavía recordado por las viejas por haber sido un famoso "rezador" en los velorios y novenas de difuntos157.La vida del farol era precaria como pobre era la situación económica del Ayuntamiento, que se vio obligado en noviembre de ese mismo año a dar una ordenanza para "cambiar los faroles

que estén junto a los morosos y mudarlos a lugares habitados por buenos contribuyentes" 158Según se aumentaba la vida del pueblo, así crecía la de los faroles. Cuando se inauguró el ferrocarril en 1909159se aumentó la luz de la población con 18 nuevos faroles, cuatro de los cuales fueron colocados en la misma estación.

En 1910 se suscita una agria discusión entre el Ayuntamiento y el Jefe Comunal, porque este funcionario quería mantener encendidos los faroles durante toda la noche, frente a la casa dl Gobierno, (mandada a construir en 1887 por el Gral Heureaux), gastando más de lo presupuestado. Viendo las razones del Jefe Comunal, el Ayuntamiento ordenó que cuatro faroles quedasen encendidos durante las noches frente a la Comandancia de Armas.

Hasta febrero de este mismo año no tuvo Salcedo su parque iluminado, sino que sólo en las grandes festividades se encendían los faroles. Mas ya era tiempo de dar otro paso en el camino del progreso y una ordenanza municipal dispuso que cada noche se iluminara el parque de recreo, único sitio de solaz que poseía el pueblo.

85. GAS DE ACETILENO.

El 15 de abril de 1911 se instaló en los salones de la Casa Consistorial un aparato de gas de acetileno, que después fue también colocado en el parque de recreo. Segundo Bones fue el encargado de cuidar del funcionamiento de este nuevo sistema de luz.

Deseando servir mejor a los intereses de la Común, el Hon. Ayuntamiento comisionó en enero de 1916 al Pbro. Eliseo Bornia Ariza para gestionar en Santiago la compra de un poderoso aparato de gas de acetileno. Para esta fecha la población estaba prácticamente a oscuras.

86. LUZ ELECTRICA.

Para resolver el problema del alumbrado no había otro camino que acogerse a los últimos adelantos de las ciencias. Había que

recurrir a la electricidad. Mas, era necesario luchar contra diversos factores.

Cuando la "The General Fireproofing Comp." ofrece material eléctrico para la instalación del alumbrado, el Ayuntamiento le responde, en 27 de noviembre de 1917, que: "El Ayuntamiento no tiene por ahora el proyecto de instalar la luz eléctrica y el acueducto a que ellos se refieren". Tal vez hubiera sido mejor no contestar, porque si se hubiera entrado en alguna negociación, tal vez no hubiera sido muy difícil llegar a un acuerdo. Pero ahora la carta es un borrón en el camino del progreso salcedense.

En septiembre de 1919 los señores Julia y Julia de Santiago ofrecen una planta Delco para el alumbrado público. De nuevo se deja para más tarde.

En diciembre del mismo año el señor Manuel M. Alpha, de San Pedro de Macorís, solicita del Hon. Ayuntamiento el necesario permiso para establecer por su cuenta propia una planta eléctrica. Todavía no se sabía en el Consejo Edilicio cómo se iba a resolver tan grave problema para Salcedo, pero se le contestó negándole el permiso, porque el Ayuntamiento "piensa en ello".

Y hubiera seguido pensando nuestro Ayuntamiento, si al año siguiente los señores Ricardo Durán y Comp., de esta plaza, no se deciden a afrontar las dificultades. El 30 de septiembre de 1920 el Hon. Ayuntamiento concedió autorización para que se estableciera el alumbrado eléctrico en el pueblo. Inmediatamente se comenzó el tendido de los cables por las calles de la población.

Ya en enero de 1921 se celebró el contrato entre ambas partes, comprometiéndose el Ayuntamiento a pagar 200 pesos mensuales y la Compañía a poner 75 bombillos en el pueblo, encendidos desde las 6 de la tarde hasta las 11 de la noche.

El alumbrado como negocio no fue un éxito para Durán y Compañía, aunque sí ha merecido un puesto de honor en la vida de Salcedo el impulso progresista de Ricardo Durán.

En la sesión municipal del 5 de enero de 1923, se dio a conocer el contrato de venta que habían celebrado Durán y Comp. con el Sr. Juan López Pérez, que compró la Empresa por 5,000 pesos, cantidad en la cual Durán y Comp. la habían ofrecido al Ayuntamiento.

Tampoco duró la empresa eléctrica en manos de López Pérez, porque en mayo de 1924 la vendió al Sr. Pedro Grullón, de la ciudad de Santo Domingo. Con motivo del traspaso de la compañía, el Ayuntamiento reconoció al nuevo propietario una deuda de 1,225.40 pesos.

El último propietario de esta planta eléctrica fue Sinencio Peralta e hijos.

Uno de los rompecabezas de Salcedo fue la solución de su alumbrado, porque si la pequeña planta eléctrica que estableció Ricardo Durán rendía el máximum de servicio, era un servicio insuficiente para las cada día crecientes necesidades de un pueblo que estaba resuelto a colocarse entre las ciudades más progresistas de la República.

Un salcedense, unido con otros dos amigos, por largos años residentes en Salcedo del que han hecho su verdadera casa, fundó una nueva compañía eléctrica. Los señores Agrim. Tobías Cabral G., Porfirio Montes de Oca y Alejandro Vigniero firmaron un contrato con el Ayuntamiento, el 30 de agosto de 1927, por el cual éstos se obligaban a suministrar luz ala población.

El 26 de febrero de 1928 se inauguró la nueva planta eléctrica y Salcedo pudo gozar de un mejor servicio de luz. La constitución de esta empresa dice mucho en favor del esfuerzo de Salcedo para bastarse a sí mismo.

Con el nuevo desarrollo de las instituciones y con el gran impulso dado al progreso dominicano por la obra ingente realizada por el Gobierno de la República en estos últimos años, se procuró poner a Salcedo a la par con los pueblos más adelantados de la nación, y en 1949 se hizo un contrato con la Compañía Eléctrica de Santo Domingo, (hoy Corporación Dominicana de Electricidad (CDE), de modo que Salcedo pudiera gozar de un servicio eléctrico permanente. Así se solucionó el viejo problema que a todos tanto interesaba.

157 � Osorio Gómez, o.c., pág. 81, dice que Miguel Meso duró en su oficio 27 años, pero por los datos expuestos en este capítulo se ve que no fue así.


Ignacio y Miguel eran hijos de Hilario Gabriel y María Pérez, casándose Miguel con Felipa Sánchez, el 18 de julio de 1900.


158 . � El uso del gas para alumbrado público no era nuevo en el país, pues el 29 de septiembre de 1862 Noel Henríquez, Jefe de la "Casa Comercial Henríquez e Hijos", de Santo Domingo, pide que el Ayuntamiento de la Ciudad Primada le conceda autorización para instalar el alumbrado público a base de gas. (B. A.G.N., 1958, pág. 224).


159 � A fines de año el Ayuntamiento debía: 9.50 pesos a Pezzotti y 26.10 a Paula Guzmán por concepto de gas del alumbrado.
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